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REVELADO AUTOMATICO
DE MATERIAL FOTOGRAFICO
Con mucha frecuencia hemos oido
decir que el negativo o cliché fotográ-
fico es un intermediario para la ejecu-
ción de la imagen fotográfica y que, no
hay necesidad de preocuparse mucho
de su aspecto, pero todo aficíonado que
hace por si mismo, sus ampliaciones o
copias por contacto, ha podido conven-
cerse de que, un negativo defectuoso,
es de difícil positivado y que, muchas
veces es imposible obtener resultados
perfectos, aunque se encuentran ac-
tualmente en el mercado, diversas gra-
daciones de papel, adaptables a toda
clase de negativos. Por lo tanto se con-
cibe, la gran importancia que tiene la
conducción .racional del revelado de
los mismos. El arte del revelado con-
siste siempre, en hacer actuar sobre la
superflcie sensible de la emulción fo-
tográfica, substancias apropiadas y a
detener su acción en el momento pre-
ciso. La operación del revelado, nece-
sita ciertos conocimientos y método.
Àntiguamente el revelado de los ne-
gativos, se prácticaba en cuarto obscu-
ro, colocando la placa o cliché dentro
de una cubeta de vidrío o porceiana
que contenía el líquido reveiador en
solución concentrada y dejándolo ac-
tuar un tiempo, que oscilaba entre ios
3 ó 4 minutos, se examinaba la placa
a la luz roja, se lavaba y cuando nos
parecía estaba bien se fijaba. Esta ma-
nera de proceder era muy cómoda, tra-
tándose de placas lentas y de gran
tamaflo, pero actuaimente con emulsio-
nes rápidas pancromátiéas y con ma-
terial arrollable. (peiiculas) es imposi-
ble de practicar, por velarse a la iuz
roja o verde y por otra parte, un carrete
de gran longitud, tipo Leica de i60 m.
es ímposible de manipularlo sin que
se raya o estropee. De aquí pues que
el revelado a mano y de placa por placa
se haya ido substituyendo por el reve-
lado automático lento a la cuba.
El revelado a la cuba, consiste en
introducir el material sensibie impre-
sionado, en un recipiente en el que no
puede entrar la iuz, afiadírle el iíquido
revelador, dejándoie actuar el tiempo
necesario para revelar dicho material,
lavarlo y fljarlo dentro de la misma
cuba. Hay modelos de cubas muy per-
feccionados que inciuso permiten la
introducción de la película a la plena
luz. De manera que los inconvenientes
y molestias del cuarto obscuro se su-
primen del todo. No más tanteos en la
obscuridad. Ei revelado puede hacerse
en una habitación ctialquiera en pleno
día, sin ninguna instalación especial.
C on el revelado automático se obtie-
nen con facilidad, cosa imposïble con
el método antiguo, no solamentc cli-
chés transparentes y iímpios, sino tam-
bién negativos exentos de marcas
digitales, manchas y arafiazos. Toda-
vía hay aflcionados, desde luego, anti-
cuados, que creen insustituibie el sis-
tema de revelado de piaca por piaca,
una a una, por suponer que, pueden
corregir 1os errores de exposición reve-
lando más o menos tiernpo. Pero eso
no es más, que afladír al error de ex-
posición, otro error, el de revelado,
puesto • que, si se trata de revelar un
negativo corto de exposición, se tendrá
en el revelador un tiempo excesiva-
mente largo en espera de alcanzar la
opacidad normal, con todos los incon-
venientes del exceso de revelado corno
son, la dureza y aparición del grano y
veIo; y si por el contrario, se trata de
un negativo con un exceso de exposi-
ción, al revekrlo, se ennegrecerá rápi-
damente, (lo sacarernos anticipada-
mente del baflo), antes de que alcance
el cotraste debido y forzosamente nos
quedará grís inservible.
Descle Iuego, todos los aflcionados
podemos tener errores en el tiempo de
exposicíón, pero siri embargo, el ma-
terial moderno de fotografias se fabri-
ca con tal Iatitud, que permite ciertas
equivocaciones en el tiempo de expo-
sición sin que pierda detalles el cliché,
pero apesar de ello, un negativo muy
opaco, es inservíble, no se puede am.-
pliar. Todos estos inconvenientes pue-
den subsanarse revelando por el
sistema lento o sea eI automático, em-
pleando reveladores llamados «com-
pensadores», porqué c o mp e ns an ios
errores de exposición. Estos reveladores
son de acción muy lenta y suave, y de
hecho hemos de considerar uri carrete
de 10 o 12 exposiciones, como un sólo
negativo. En él habrá espacios claros
que han recibido poca 1uz, y espacíos
obscuros que habrán recibido mucha.
«No importa si pertenecen a la misma
o a distintas fotos». Si por cualquier
procedimiento, impedimos que ios es-
pacios del carrete muy iluminados, se
hagan excesivamente negros, al mismo
tiempo que compensamos los errores
de exposición de ios distintos negativos
suavizaremos los contrastes de cada
uno de ellos y víceversa; iuego todos
las procedimientos que nos conduzcan
& la obtención de negativos suaves,
compensará los errores de exposición,
puesto que, no hacen más que atenuar
ias diferencias de opacídad que existen
entre Ias porciones de material negati-
vo que recibieron mucha iuz y las que
recibieron poca. De aquí pues la gran
ventaja del sistema de reveiado lento
automático.
Este sistema de revelado es hoy, el
que más adeptos iene y el recomenda-
do por todos ios fabricantes de pelícu-
las y reveladores que dan para cada
urio de ellos, Ias tablas con los tíempos
de revelado que correspondan a cada
tipo de emulsión. Se atríbuyen a este
típo de revelado muchas ventajas como
son, la compensación de los errores de
expOsición, obtenci ón de negati.vos
muy transparentes y de una njtidez
incomparable y practicado con un ba-
fio de revelador muy diluido para dis-
minuir su energía revelatriz, se evita
el ennegrecimiento total de los granos
de plata impresionados por la iuz. Y
si la emulsión ha recíbido una expo-
sición justa, la imagen desarrollada se
nos aparecerá muy bien modelada y
sus sorbras tendrán todos los detalles
de Ia imagen oríginal, pero no tendrán
uri gran contraste, porque sus grandes
luces aparecerán relatívamente trans-
parentes. Àsí pues, este sistema de re-
velado será, el preferído por los fotó-
grafos que deseen obtener negativos
muy armoniosos y por los que deseen
compensar Ios contrastes excesivos
praducidos por las iluminaciones ar-
tiíciales, destellos electrónicos o vio-
lentas contra-luces. La técnica moder-
na aconseja unos tiempos de revelado
de 10 a 15 minutos. Esto como se com-
prenderá tiene una latitud de revelado
tal que, un error de 2 o 3 minutos no
tiene ninguria consecuericia desagra-
dable. Hem()s de tener presente que,
aI empezar el revelado, ios negros de
la imagen, o sea las grandes luces,•son
iguales que las partes ciaras o sombras.
La continuación del revelado, actúa
más aprisa en las grandes luces que
en las sombras. Por lo tanto la conse-
cuencia de este fenómeno es que, la
prolongación del revelado aumentará
la diferencia de opacidades que existen
entre las iuces y las sombras de la
imagen negativa, mejor dicho, se au-
mentará su contraste, pero esto tiene
su límite, pues si continuamos reve-
Iando más tiempo, ya no ganaremos
contraste, y se nos aparecerá el velo
ennegreciéndosenos totalmente ei. cli-
• ché, deduciéndose de lo dicho, la gran
importancia que tiene la duración del
tiempo de revelado, ya que un negativo
poco revelado será débil y excesiva-
mente reveiado será muy contrastado,
o sea con exceeivas oposíciones de iuz,
mientras que un negativo bien revela-
do produce un cliché con contrastes
iguales a ios del objeto fotografiado.
La dutacíón dei reveiado, varía mucho
según la clase de emulsión tratada.
Por regla general las emulsiones rá-
pidas necesitan más tiempo de reveiado
que ias lentas. Prácticamente se pueden
clasificar las emulsiones en tres grupos:
emulsiones lentas con un tiempo de
revelado de 11 a 12 minutos; emulsio-
nes de rápídez media, con un tiempo
de revelado de 13 a i5 minutos y,
emulsiones muy rápidas que precisan
un tiempo de revelado de 16 a 19 mi-
nutos. Todas estas indicaciones son
aproximadas, es preciso para cada
emulsión consultar las tablas que cada
fabricante facilita para el empleo de
su materíal y atenerse también a las
variaciones de temperatura pues, tiene
grar infiuencia en el tiempo de reve-
lado. Hemos de recordar que, estos
reveladores compensadores, han de ser
diluidos, es decir, no han de contener
más dei 1/2 por ciento de substancia
reductora y deben ser muy poco o na-
da aicalinos.
Hace poco estuve ensayando un re-
velador el M. S. S. original de mi ami-
go Sr. Serrano Sancho, con un Ph 6,
es decir ácido, con un poder de com-
pensación muy elevado que, permitió
hacer dos fotos dei mismo asunto, pe-
ro con un negativo 16 veces más ex-
puesto de lo que le correspondía,
habiendo dado una prueba perfecta.
Esto tiene gran importancia pues per-
mite hacer fotos sin preocuparse mu-
cho de la exposicíón que hay que dar
y podrán hacerse fotos de asuntos que
haya grandes diferencias de ilumina-
ción entre soi y sombras. Con dife-
rencias de iiuminación de 1/1000, como
son fotos de noche ilumínadas con
destellos eiectrónicos o violentas
contra-luces diurnas. Àdemás en cier-
tos casos podrá prescindirse del em-
pleo de ios filtros de color, que como
sabemos absorben gran cantidad de
luz y nos obligan a prolongar el tiem-
po de exposicíón, etc. etc.
Resumiendo, podemos afirmar que,
el revelado automátíco lento, permite
la obtencíón de negatívos muy harmo-
niosos y transparentes, còn gran deta-
lie en las sombras y grandes luces, sin
empastamientos de ninguna clase, que
se traducen en las copias, en masas y
rincones negros. Puede revelarse a la
luz del día en cualquier habitación y
utilizando reveladores compensadores
obtendremos negativos y cualquier
iniciado podrá obtener magníficas
obras de arte.
Huracán desolador
prendido en una fontana,
la Virgen dei rostro de oro
te está liamando a su casa.
I.In macizo de azucenas
te brinda su Capa blanca
para que cambies tu rumbo
y en la ruina de tus lacras
plantes la Capa sedeiía
de las azucenas biancas
y conviertas tus abismos
de ruinas y de guadaiías
en deslumbrante corona
de mansedurnbre y bonanza.
Juan de Ia Cruz Lebrero Escudero
